



El 7 de julio del pasado año de 1951 falleció en París el Profesor
Brumpt a los 74 años de su meritoria vida.
El nombre de Brumpt es familiar para los médicos y naturalistas co-
lombianos: sería cosa extraña una biblioteca de médico sin "Precis de Pa-
rasitologie". Y en la mente de todo estudiante el xenodiagnóstico, la espi-
roqueta venezuelensis, el plasmodio de las aves, son nociones elementales.
Fue el Profesor Brumpt buen amigo de Colombia, cuyo territorio recorrió
en su permanente fervor de investigador. Hacia 1932 estuvo en los valles
de Cúcuta buscando leismanias y tremátodos y observando los trabajos que
contra hematofagos vectores de paludismo y fiebre amarilla se hacían en
la ciudad y sus cercanías, y la lucha en los campos contra el parasitismo
intestinal. Años más tarde, 1939, volvió con su hijo Luciano: en el hospital
de San Juan de Dios montó un Laboratorio de Parasitología, hizo prolon-
gados viajes recogiendo materiales, yendo hasta la frontera austral para
comprobar la autenticidad de la verruga descubierta meses antes a las
orillas del río Guaítara. En la sexta edición, 1949, de su libro, que verda-
deramente es una enciclopedia de parasitología, hallarán los estudiosos nu-
merosas citas del fruto de sus observaciones en Colombia, sobre el rico ma-
terial recolectado por él y sus discípulos.
Brumpt como buen cazador de microbios y atrevido investigador de
campo, fue muchas veces agredido por los enemigos que combatía: en Afri-
ca sufrió agudísimo paludismo pernicioso; fue mordido por una serpiente
venenosa en Venezuela; a las puertas de la muerte lo puso una ricketsiasis
tifoexantemática, investigando cepas de fiebre petequial.
Todos los grandes centros científicos honraron en vida al Profesor
Brumpt. Los más famosos premios, como el Teobaldo Smith, de Estados
Unidos, el Manson inglés, el del Instituto Tropical de Hamburgo, le fueron
discernidos al sabio dedicado fervorosamente al estudio de los parásitos
vulneran tes del hombre y de los animales servidores del hombre. Hasta sus
postreros días, con los miembros paralizados, pero con el cerebro lúcido,
trabajó sin tregua ni descanso por el bienestar humano.
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Ninguna edad podrá borrar el nombre de Brumpt mientras haya
hombres de ciencia sobre la tierra. No hay capítulo en el ciclo vital de los
parásitos, así animales como vegetales, en que no esté impresa su mano.
De 1919 a 1938.adoctrinó generaciones médicas en la cátedra de París. Y
sobre el planeta, singularmente en la zona tórrida, casi toda recorrida en
su afán investigador, dejó discípulos y amigos fervorosos.
Pierde el universo uno de los ejemplares más útiles y más benéficos
para el humano linaje, y la ciencia médica coloca en sus altares al sabio




MERCEDES CAMARGO V. DE PATIÑO
1. En el mes de enero próximo pasado, falleció la distinguida matro-
na doña Mercedes Camargo viuda de Patiño, madre de nuestro ilustre
amigo y colaborador asiduo de esta publicación médica, el Profesor Luis
Pat.iño Camargo, Catedrático de la Facultad de Medicina y eminente
hombre de ciencia. Para él y sus familiares nuestra respetuosa y cordial
condolencia.
* *
JI. La Sociedad Médico-Quirúrgica del Atlántico, eligió nueva Junta
Directiva para el período del 18 de enero de 1952 al 18 de enero del 53,
así:
Presidente, doctor Bias M. Retamoso.-Vice-Presidente, doctor Fran-
cisco Caserta.-Secretario, doctor Hernando Barrios Angulo.-Tesorero,
doctor Eduardo Acosta Bendek.-Fiscal, doctor Julio C. Pallares.-Biblio-
tecario, doctor Ernesto Brando.
